
Año 1 / Número 1 
 Febrero de 2016

FIRME INICIATIVA 

POLÍTICA

EL MENSAJE DEL PAPA 

PARA LA REGIÓN

DIEZ COMPROMISOS CON UN 

AMPLIO ALCANCE SOCIAL

A CUIDAR LA CASA COMÚN

INTENDENTES BONAERENSES FIRMARON UN ACUERDO 

PARA ENFRENTAR EL CAMBIO CLIMÁTICO Y PROTEGER 

A LOS SECTORES MÁS VULNERABLES

LA GIRA POR 

MÉXICO

Fuerte condena de 

Francisco a la corrupción 

y al narcotráfi co

GUSTAVO VERA

“Tenemos que cambiar 

el mundo antes de que 

sea tarde”

MONSEÑOR 

MALETTI

“Solidaridad es pensar y 

actuar en términos de una 

comunidad”



Intendentes de la Provincia de Buenos Aires dieron un paso fundamental 
para acordar cursos de acción destinados a atender problemas sociales, 

daños ecológicos y el fl agelo del narcotráfi co
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Intendentes bonaerenses impulsan una iniciativa para consensuar 

políticas de amplio alcance social.

El Pacto de Padua, un 

acuerdo político para 

construir un futuro mejor

L
a fi rma del Pacto de San Antonio de Padua por par-
te de un conjunto de intendentes de la Provincia de 
Buenos Aires pertenecientes al Partido Justicialista y 
su invitación a jefes comunales de todo el país y de 

diversas fuerzas políticas constituye, seguramente, uno de los 
hechos políticos más relevantes de los últimos meses.

Ello es así porque este Pacto contempla un compromiso para 
adoptar políticas y cursos de acción en materia social frente a 
necesidades y problemas que requieren atención inmediata, 
pero también estrategias de largo plazo. Y además porque este 
Pacto y su ampliación a todo el país y el arco político conlleva la 
guía y liderazgo espiritual del Papa Francisco, que ha señalado 
reiteradamente el imperativo moral de atender la crisis de los 
excluidos del sistema y el daño ambiental que ponen en riesgo 
la convivencia en la llamada “Casa Común”.

El Pacto de Padua, destinado a ofi ciar como base para un “am-
plio compromiso nacional”, establece la necesidad de acuerdos 
para adoptar políticas destinadas a luchar contra el narcotráfi co 
y la trata de personas, enfrentar la pobreza y la desnutrición in-
fantil, combatir la violencia de género e intrafamiliar y el abuso y 
trabajo de los niños, desarrollar políticas para abordar el deterioro 
ambiental y alentar el uso de energías renovables y garantizar el 
acceso a la salud, a la educación de calidad y al agua potable. 
Son diez puntos específi cos que ponen el acento en las cues-
tiones medioambientales y en la protección de los sectores más 
vulnerables (ver Pág. 8).

El Pacto de San Antonio de Padua fue suscripto el 18 de ene-
ro de 2016 por los intendentes de las localidades de Merlo, 
Gustavo Menendez; La Matanza, Verónica Magario; San Martín, 
Gabriel Katopodis; Bolívar, Eduardo Bucca; Lomas de Zamora, 

Martín Insaurralde; Escobar, Ariel Sujarchuk; Esteban Echeve-
rría, Fernando Gray; Hurlingham, Juan Zabaleta; Malvinas Ar-
gentinas Leonardo Nardini; Partido de la Costa, Juan Pablo de 
Jesús; Almirante Brown, Mariano Cascallares, e Ituzaingó,  Al-
berto Descalzo.

El intendente de Merlo, Gustavo Menéndez, ofi ció de anfi trión 
de la fi rma, que incluyó una celebración religiosa en el Convento 
de la Orden Franciscana. El objetivo del compromiso, destinado 
a ser enriquecido con nuevas adhesiones, “supera el aspecto 
declarativo”, explicaron sus impulsores. Anticiparon que se defi -
nirá la creación de Observatorios que encararán el seguimiento 
de las políticas para abordar los objetivos anteriormente men-
cionados y se impulsarán cambios de paradigmas en términos 
de conductas individuales y colectivas, “siempre orientados a 
cuidar la Casa Común: el Planeta Tierra, en general, y nuestra 
sociedad en particular”, agregaron.

Proyecto político

El componente político de este proyecto merece una consi-
deración especial. Los intendentes justicialistas que encabezan 
esta iniciativa han dejado en claro que se proponen llevar ade-
lante “una oposición constructiva y democrática, que plantee 
con fi rmeza sus convicciones pero que despeje la idea instalada 
en parte de la sociedad según la cual el Justicialismo supone 
un obstáculo cuando el Gobierno está en manos de una fuerza 
política diferente”.

“Se trata de estructurar una oposición que sea fruto de una 
construcción colectiva, abierta al debate y a la confrontación de 
ideas y alejada del verticalismo que predominó en el Justicialis-
mo en los últimos años”, sentenciaron.

Staff 
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Verónica Magario / La Matanza

Eduardo Bucca

Bolívar

“Adherimos al compromiso de 10 puntos para trabajar por la justicia social, el medio ambiente, por los más 
desposeídos, por aquellos que fueron excluidos y principalmente para proteger a nuestra niñez, adolescencia, 
mujeres y para terminar con la violencia que aún se genera en la vida familiar. Este es un compromiso político 
y es el camino que estamos construyendo los intendentes peronistas y ahora lo hacemos recordando aquel 
Pacto del Papa Francisco con los alcaldes del mundo el año pasado. Como peronistas e intendentes tenemos 
un gran compromiso con el legado y con lo que nos transmite su Santidad, pero fundamentalmente porque 
somos hombres y mujeres de trabajo de la provincia de Buenos Aires con responsabilidad de gobernar. Es 
por eso que hemos decidido juntarnos y en el conjunto del Peronismo y cuidar que no se vuelva un sólo paso 
atrás en el trabajo, en el salario, y en la calidad de vida de los bonaerenses”.   

La mirada de los intendentes

Fernando Gray

Esteban Echeverría
El intendente de Esteban Echeverría es uno 

de los doce representantes que forman parte 
de la fi rma del Pacto de San Antonio de Padua. 
Desde su gestión, destaca que son varios los 
puntos de la Encíclica Laudato Si’ que se traba-
jan en el municipio bajo su órbita en el Sur del 
conurbano bonaerense. Desde la intendencia 
hay una marcada preocupación y ocupación 
por gestionar los temas relacionados con las 
políticas de Estado como la implementación de 
obras específi cas para lograr una mejor calidad 
de vida. También, trabajan para alentar el uso de 
energías renovables y la educación es otro de 
los pilares fundamentales en los que Gray pone 
el acento desde su gestión. “La educación es 
central para mejorar el futuro de nuestra socie-
dad”, remarcó.

“El documento fi rmado junto a otros inten-
dentes bonaerenses, el 18 de enero de este 
año, en la ciudad de Merlo, bajo el título de 
“Pacto de San Antonio de Padua”, basado en 
la encíclica “Laudato Si’”, del Papa Francisco, 
nos pone frente al desafío y la responsabili-
dad de pensar, diseñar y poner en marcha 
junto a otros intendentes, políticas públicas y 
acciones para enfrentar estas problemáticas. 

Este compromiso involucra a casi seis mi-
llones de habitantes de los municipios partici-
pantes, alrededor de un tercio de la población 
de la provincia. El cuidado del medio ambien-
te, la lucha contra el narcotráfi co, la trata de 
personas, la violencia de género, entre otros 
aspectos que apuntan a mejorar la calidad de 
vida de las personas y a erradicar la pobreza.”

“Con  la fi rma que rubricamos los intendentes 
en el Pacto de San Antonio de Padua estamos 
ante la posibilidad de hacer realidad el deseo 
del Papa Francisco y de todos los argentinos 
que queremos gobernar para que la familia 
sea el eje central de una sociedad fl oreciente 
y con aquellos  valores que nos prometen una 
sociedad más igualitaria, justa y armoniosa. Es 
la oportunidad para realizar acciones concretas 
y sostenibles en el tiempo, sin miradas cortopla-
cistas que no llevan a ningún lado. Por eso, des-
de Malvinas Argentinas nos comprometemos 
y asumimos la responsabilidad de defender y 
asistir a nuestros hijos en la lucha contra el nar-
cotráfi co, contra el trabajo infantil auspiciando la 
igualdad de oportunidades para todos, y a favor 
del cuidado del medio ambiente.”

Leonardo Nardini

Malvinas Argentinas
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El intendente de Hurlingham, Juan Zabale-
ta, fi rmó el Pacto de San Antonio de Padua, 
basado en la encíclica papal que apela a las 
naciones desarrolladas a cuidar el medio am-
biente, entre otros nueve puntos de funda-
mental aplicación de cara a una preservación 
a futuro del Planeta. “Nos comprometimos a 
trabajar en los lineamientos predicados por 
el Papa Francisco porque entendemos que 
hay que defender lo colectivo y llevar adelante 
acciones como la premisa que promueve de 
las tres T: tierra, techo y trabajo para todos”, 
señaló el intendente de esta localidad.

Además, en la organización de tareas de 
su gestión se avanza en el trabajo de distintos 
proyectos territoriales vinculados con el am-
biente, el hábitat, la lucha contra las drogas 
y la violencia institucional y de género, entre 
otras cuestiones de alta impronta social.

“La coyuntura política, social y económica ac-
tual nos convoca como representantes de una 
comunidad a tomar una postura contundente 
en la defensa del rol del Estado que debe ser 
el encargado de regular y bregar por la equidad 
entre los ciudadanos. Por eso, en busca de for-
talecer la imperiosa unidad que se requiere para 
encaminar las grandes transformaciones nos 
convocamos en el Pacto de Padua desterrando 
las distinciones partidarias con el único objetivo 
de resguardar los derechos sociales. Tenemos 
la enorme responsabilidad de luchar por los de-
rechos de los vecinos de nuestra ciudad, eso 
implica conocerlos, escucharlos y estar aten-
tos a las demandas más urgentes; este rol nos 
exige garantizar la fuerte presencia del Estado 
asegurando educación, empleo, salud, seguri-
dad, igualdad de género, calidad ambiental y  la 
lucha permanente contra la pobreza.”

Alberto Descalzo / 
Ituzaingó

Gabriel Katopodis

San Martín
Gabriel Katopodis conduce la Municipali-

dad de General San Martín desde 2011 y es 
uno de los referentes del justicialismo en la 
provincia de Buenos Aires. “Tenemos la res-
ponsabilidad y madurez para encontrar pun-
tos de encuentro para aportar a la goberna-
bilidad”, ha defi nido en más de una ocasión. 
También ha destacado la relevancia de las 
políticas educativas, al señalar que “la edu-
cación es una herramienta de transformación 
y una garantía de inclusión y oportunidades”. 
La importancia del papel del Estado es otro 
de sus ejes, al advertir que es clave “la ne-
cesidad de un Estado presente que proteja, 
repare y dé garantías”. Siempre procura tener 
una especial atención respecto de los reque-
rimientos de la comunidad. “Debemos gober-
nar bien nuestros municipios y representar los 
intereses de la gente”, proclamó.

Gustavo Menéndez / Merlo
“Ante los constantes y renovados desafíos que nos presenta la sociedad del siglo XXI, quienes hemos 

asumido responsabilidades institucionales, solemos preguntarnos a diario: “¿Qué hacer?”. Para no caer en el 
escepticismo nos dejamos iluminar por una orientación superior, capaz de vigorizar los valores humanistas que 
ponemos en acto en cada una de nuestras actividades cotidianas.  Con ese eje fi losófi co nació el Pacto de 
San Antonio de Padua, inspirado en las líneas del magisterio social del Santo Padre y en  la encíclica Laudato 
Si’, que conmovió los cimientos de un mundo cargado de debilidades. Debatimos el tema con un grupo de 
intendentes y del intercambio surgió un plexo propositivo, que suscribimos el 18 de enero. Ahora se trata de 
avanzar. El compromiso es grande, necesitamos pensar en grande para construir la felicidad del Pueblo, de 
donde procedemos y al que servimos, con todas nuestras fuerzas, iluminados por Francisco.”

Juan Zabaleta

Hurlingham
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“Junto a intendentes peronistas, en un encuentro realizado en el distrito de Merlo, acordamos 
articular la lucha conjunta de los municipios contra el narcotráfi co. En ese sentido es que vamos a 
encarar un trabajo mancomunado en adhesión a lo que plantea el Papa Francisco en su Encíclica 
Laudato Si’. Nuestro objetivo es producir un cambio de paradigma en el rol de los municipios. 
Tenemos que construir gobiernos locales con capacidad de resolver los problemas de la gente, 
pensando en el presente y de cara al futuro. Pensar en la proyección de la sociedad y las posibles 
soluciones para problemáticas aún no resueltas.  Con los municipios fi rmantes asumimos ade-
más el compromiso de encarar un trabajo conjunto en la lucha contra el narcotráfi co. No vamos a 
descansar hasta terminar con este grave problema”, indicó e hizo especial mención a la educación. 
“En esta materia trabajamos cada día, ya que consideramos la educación como la base de toda 
sociedad. En Lomas de Zamora estamos muy comprometidos y es por eso que encaramos una 
mejora en la calidad para que todos los chicos reciban una educación gratuita.”

LA MIRADA DE LOS INTENDENTES

“La fi rma del Pacto de San Antonio de 
Padua se rubricó justo en tiempos don-
de no es momento para internas, es mo-
mento de ayudar a la gente gestionando 
en los municipios y provincias peronistas 
dándole respuestas concretas a los veci-
nos y mantenerse atento a las demandas 
y necesidades de cada lugar. Por ello, se 
hace fundamental el cumplimiento de los 
10 compromisos que forman parte del 
Pacto de Padua, que tienen como fi n pro-
teger y preservar la casa común. Entre los 
puntos valiosos y por el que bregamos en 
la gestión de Almirante Brown, se destaca 
el del trabajo para garantizar el acceso a la 
salud, a la educación de calidad, como así 
también trabajar para erradicar el hambre 
y la desnutrición infantil. Asimismo, esta 
tarea que iniciamos con los intendentes 
fi rmantes, apunta a accionar a lo largo del 
tiempo y no sólo a sobrellevar acciones de 
urgencia o cortoplacistas.”

“Los lineamientos del Pacto de Padua son 
principios básicos que convocan, sin distin-
ciones partidarias, a la unidad de los dirigen-
tes políticos que trabajamos por la defensa 
de los derechos sociales de las mayorías 
populares. Quienes fi rmamos esta declara-
ción reconocemos en el Papa Francisco a un 
líder mundial que brega por la inclusión de los 
sectores más vulnerables para acabar con 
las asimetrías sociales que genera el retiro del 
Estado de áreas claves como el combate al 
delito y narcotráfi co, la erradicación del ham-
bre y la pobreza, proteger contra la violencia 
de género, brindar salud, garantizar educa-
ción, promover el trabajo, construir viviendas 
y cuidar nuestro medio ambiente.

Nuestra responsabilidad como gobernan-
tes es construir un Estado presente que ga-
rantice derechos donde existen necesidades 
de las familias y los más vulnerables. Sólo así 
consolidaremos, unidos y organizados, la pa-
tria justa, libre y soberana.”

El intendente del Partido de La Costa asu-
mió su tercer mandato en diciembre de 2015.  
Su compromiso de gestión está orientado a 
las necesidades del distrito, a la unidad y a 
trabajar de manera conjunta con los ciudada-
nos del Partido de La Costa.  Con un Concejo 
Deliberante conformado por nueve conceja-
les ofi cialistas y nueve opositores, De Jesús 
apunta a que “puede ser algo muy enriquece-
dor la participación de diferentes expresiones 
políticas. Es una gran oportunidad para los 
que estamos en la actividad política traba-
jar y darle un mensaje muy claro a nuestros 
vecinos por la mejora en su calidad de vida. 
Vamos a esforzarnos y mi responsabilidad es 
no descansar ni un minuto para avanzar en 
las cuestiones que nos están faltando”, su-
brayó. Dentro de las prioridades, De Jesús 
destaca la educación, la inclusión, la salud, la 
producción y el trabajo. Varios de los puntos 
que forman parte del Pacto de San Antonio 
de Padua. 

Martín Insaurralde / Lomas de Zamora

Mariano Cascallares 

Almirante Brown
Ariel Sujarchuk

Escobar
Juan Pablo de Jesús 

Partido de La Costa



El mensaje de Francisco al 

pueblo de América Latina
El Papa busca organizar liderazgos desde la participación de toda la comunidad y no 

desde los proyectos de quienes se suponen “ilustrados”

COLUMNISTAS

Por Mariano Mera y Juan Carlos Cortiñas

E
l Papa Francisco ha realizado distintos viajes al continente 
americano: a Brasil por la Jornada Mundial de la Juventud; a 
tres países de América del Sur, Ecuador, Bolivia y Paraguay; 
a Cuba y Estados Unidos junto con la visita a la sede de las 

Naciones Unidas y fi nalmente a México.  Un experto en liderazgo, el 
estadounidense Chris Lowney, quien estudió con los jesuitas y ahora 
está en una ONG dedicada a ayudar a chicos de países emergentes,  
señala que “Francisco ha hecho más que desafi ar a su propia Iglesia; 
está desafi ando nuestro enfoque cultural del liderazgo, al encarnar una 
visión abarcadora e innovadora, profundamente contracultural, de có-
mo viven los líderes y qué valoran. Es auténtico y sincero, mientras que 
muchas fi guras públicas prominentes parecen superfi ciales y falsas, y 
tratan de confundirnos en forma constante. El Papa parece inspirado 
por una pasión de servir, no por un ansia de estatus, dinero o poder. 
Cuando lo observo, empiezo a preguntarme si esta inusual elección del 
Papa, aun cuando está provocan el cambio en su Iglesia, no podría ser 
un catalizador, igualmente inusual, para una conversión global acerca 
del liderazgo”. En su viaje a Paraguay expresó su  alegría por “la cantidad 
y variedad de asociaciones comprometidas en la construcción de un 
Paraguay más próspero y pronunció un discurso valiente y novedoso, 
en continuidad con lo que dijo en Bolivia a los movimientos sociales. 
Francisco impartió una clase de diálogo real y concreto, el que cuesta 
pero permite avanzar, con pequeños pasos, hacia un proyecto co-
mún. La base es “asumir el confl icto” que nace de la diversidad, que 
incomoda, pero que puede conducir a una unidad que enriquece, que 
no anula. Si bien fue cuidadoso, el Papa no fue diplomático. Se puso 
claramente del lado de los pobres, de los “descartados”. Pero no atacó 
a nadie, sólo a las miserias humanas. Por el contrario, invitó a todos a 
sumarse a “procesos de cambio” sin “apuntar el dedo” a los presuntos 
culpables.  Los problemas son tremendos. Pero si muchos pequeños 

grupos se unen y dialogan creativamente para proponer un modelo 
económico “con rostro humano”, puede existir la esperanza –que en 
Francisco es convicción– de que “otro modelo de desarrollo es posible”.

“Un desarrollo económico que no tiene en cuenta a los más débiles 
y desafortunados, no es verdadero desarrollo. La medida del modelo 
económico ha de ser la dignidad integral del ser humano, especialmente 
el más vulnerable e indefenso”. Finalmente a los empresarios, políticos 
y economistas, les pidió “no ceder al modelo económico idólatra que 
necesita sacrifi car vidas humanas en el altar del dinero y la rentabilidad”.  
Durante un encuentro ante miles de jóvenes en Asunción dijo: “Necesita-
mos jóvenes con esperanza y fuertes de espíritu, no jóvenes debiluchos, 
que ni sí ni no. No queremos jóvenes que se cansen rápido, y que estén 
con cara de aburridos”. Sintetizó con  el “Hagan lío, pero organícenlo 
bien”. Esto no es nuevo en Francisco, pues ya en 1988, cuando se cano-
nizó al jesuita San Roque González en una conferencia en el Colegio del 
Salvador hablaba del proyecto de paternidad de los padres jesuitas en 
las misiones: “Es un proyecto de libertad, de liberación cristiana... Puesto 
que la médula es la paternidad, se trata de un proyecto defi nitivamente 
opuesto a los proyectos ilustrados de cualquier signo, los cuales pres-
cinden del calor popular, de sentimiento, y de la organización y trabajo 
del pueblo.” Francisco ha mantenido un hilo conductor: “Normalmente 
nos movemos en espacios que de alguna manera controlamos. Ese es 
el centro. Pero a medida que vamos saliendo del centro vamos descu-
briendo más cosas. Y cuando miramos el centro desde esas nuevas 
cosas que descubrimos, desde nuestras nuevas posiciones, desde 
esa periferia, vemos que la realidad es distinta”. Siempre miró el mundo 
desde las periferias, desde abajo, desde el pueblo fi el de Dios, por eso 
recordamos que llamó la atención su gesto de hacerse bendecir por el 
Pueblo casi inmediatamente después de presentarse en público en el 
Vaticano. Francisco quiere armar nuevos liderazgos, con transparencia, 
que den ejemplo, que armen los proyectos desde la participación del 
Pueblo y no desde el “despotismo ilustrado”, de los que “saben”, desde 
los escritorios y  no se ensucian los pies con el barro. El nos da el ejemplo.
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El cuidado del medio ambiente y la atención de los problemas 

de los sectores más vulnerables son el corazón de los desafíos que 

plantea el Pacto de Padua.

A
bordar los dramas generados por el cambio climático 
inducido por el ser humano y la exclusión social en 
todas sus formas fueron compromisos asumidos a 
conciencia por alcaldes de todo el mundo reunidos en 

el Vaticano en julio de 2015 en un encuentro bajo el lema “Escla-
vitud moderna y cambio climático: el compromiso de las grandes 
ciudades”.

Sobre la base de los debates de aquella cumbre, y de cara a 
una nueva realidad política que demanda respuestas por parte del 
conjunto de la dirigencia, intendentes de la Provincia de Buenos 
Aires enrolados en el Partido Justicialista pero abiertos a encontrar 
caminos comunes con diversas expresiones políticas, suscribieron 
el Pacto de San Antonio de Padua. Este compromiso contempla 
diez puntos esenciales que demandan acuerdos políticos, institu-
cionales y federales para encarar amplias políticas sociales.

Se trata no sólo de actuar sobre las urgencias sino fundamen-
talmente de establecer cursos de acción que se prolonguen en el 
tiempo, porque como ha sentenciado el Papa Francisco “el tiempo 
es superior al espacio” y “la unidad es superior al confl icto”. 

Por esa razón, el objetivo es aunar esfuerzos para defi nir políticas 
y herramientas destinadas a atender cada uno de los puntos que a 
continuación se detallarán, procurando alejar las miradas cortopla-
cistas y los intereses de grupo para avanzar en el cuidado de lo que 
se llama la “Casa Común”.

Se trata de compromisos sobre problemas que atañen no sólo 
a la sociedad argentina sino al mundo entero, pero que los inten-
dentes, por su cercanía con los dramas, son llamados a encabezar 
iniciativas que generen respuestas efectivas.

El Pacto de Padua reconoce el liderazgo del Papa Francisco, 
quien en su reciente gira por México afi rmó que es imprescindible 
encontrar “nuevas formas de diálogo, de negociación, de puentes 
capaces de guiarnos por la senda del compromiso solidario”.

 Durante esta visita mexicana, tan comentada en los medios 
internacionales, el Santo Padre fue contundente al señalar: “La ex-

periencia nos demuestra que cada vez que buscamos el camino del 
privilegio o benefi cio de unos pocos en detrimento del bien de todos, 
tarde o temprano la vida en sociedad se vuelve un terreno fértil para 
la corrupción, el narcotráfi co, la exclusión de las culturas diferentes, 
la violencia e incluso el tráfi co de personas, el secuestro y la muerte, 
causando sufrimiento y frenando el desarrollo”.

Las cuestiones mencionadas por el Papa forman parte, justamen-
te, de los diez compromisos asumidos por los intendentes bonae-
renses en el Pacto de Padua.

Se trata de los siguientes puntos concretos:

• Continuar con la lucha activa 
contra el narcotráfi co.

La inequidad, como ha dicho el Santo Padre, es fuente de violen-
cia y de corrupción y caldo de cultivo para actividades perniciosas 
como el narcotráfi co. Impedir el crecimiento de este fl agelo y, más 
aún, avanzar hacia su erradicación es un imperativo moral y una 
necesidad política, porque cuando estas actividades ilegales se 
extienden y penetran el tejido social amenazan la democracia y la 
convivencia misma en sociedad. Elegir el camino adecuado para 
enfrentar este tipo de embates es crucial. Es pertinente citar nue-
vamente aquí a Francisco en su exhortación Evangelii Gaudium: 
“Algunos simplemente se regodean culpando a los pobres y a los 
países pobres de sus propios males, con indebidas generalizacio-
nes, y pretenden encontrar la solución en una educación que los 
tranquilice y los convierta en seres domesticados e inofensivos. Esto 
se vuelve todavía más irritante si los excluidos ven crecer ese cáncer 
social que es la corrupción”. La amenaza del narcotráfi co fue uno 
de los temas centrales de los mensajes papales durante la reciente 
visita de Francisco a México. “El narcotráfi co es una metástasis que 
devora”, alertó. Y agregó: “La proporción del narcotráfi co, la com-



COMPROMISOS PARA PROTEGER 

Y PRESERVAR LA CASA COMÚN
plejidad de sus causas, la inmensidad de su extensión, la gravedad 
de la violencia que disgrega y sus trastornadas conexiones, no nos 
consienten a nosotros, pastores de la Iglesia, a refugiarnos en con-
denas genéricas, sino que exigen un coraje profético”.

• Intensifi car las acciones 
para la prevención de la 
drogadependencia  desde la niñez 

y la contención para la reinserción 
social de las víctimas. 

Durante el mencionado encuentro de alcaldes en el Vaticano, 
Francisco se detuvo especialmente en una serie de refl exiones 
sobre los padecimientos que suponen para la juventud de distintos 
países el drama del desempleo. “¿Qué le queda a esa juventud? 
O las adicciones o el aburrimiento, o el no saber qué hacer de su 
vida, una vida sin sentido, muy dura”. El Papa ha dado el marco para 
trabajar en este tema: generar empleo y dar contención a niños y 
jóvenes para que su vida tenga un sentido de dignidad.

• Trabajar para lograr erradicar 
el hambre y la desnutrición 
infantil.

Los únicos privilegiados son los niños, sentenció el General 
Perón como parte de las 20 Verdades. Y que sufran los niños no 

es un fl agelo, como sostuvo el Santo Padre, sino una injusticia. 
“Los padres de esta injusticia son el mal ejercicio de la política y 
la economía perversa. Esta última, porque cuando es conducida 
por intereses sectoriales tenderá a benefi ciar a éstos en desmedro 
de los demás”, ha dicho Francisco. Y como reza su exhortación 
Evangelii Gaudium, “no se puede tolerar más que se tire comida 
cuando hay gente que pasa hambre. Eso es inequidad”, al tiempo 
que cuestionó que los excluidos ya no son sólo “explotados” sino 
“deshechos” o “sobrantes”. Hay mucho por hacer para enfrentar 
este grave problema.

• Combatir con todo el peso de 
la ley y del Estado la violencia 
de género e intrafamiliar.

Día a día nos sorprenden casos aberrantes de violencia de gé-
nero o intrafamiliar. Tomar conciencia de que el problema es serio 
y sacarlo a la luz es un primer paso para enfrentrarlo. Poner énfasis 
en la legislación y en la potestad de las instituciones públicas 
para prevenirlo y sancionarlo amerita un urgente consenso. En la 
Encíclica Laudato Si´ el Papa Francisco sostuvo: “La destrucción 
de todo fundamento de la vida social termina enfrentándonos 
unos con otros para preservar los propios intereses y provoca 
el surgimiento de nuevas formas de violencia y crueldad”. Y en 
Evangelii Gaudium reclama intensos cambios culturales así como 
advierte sobre profundas debilidades “que deben ser sanadas 
por el Evangelio: el machismo, el alcoholismo, la violencia domés-
tica”. El Papa reconoce que “doblemente pobres son las mujeres 
que sufren situaciones de exclusión, maltrato y violencia, porque 
frecuentemente se encuentran con menores posibilidades de 
defender sus derechos”.
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PACTO DE SAN ANTONIO DE PADUA

• Proteger a la familia como célula 
básica de la sociedad y 
la vida humana desde la 
concepción.

Apoyar la realización de las familias es parte de una política so-
cialmente activa, que genere empleo y que ofrezca oportunidades 
de desarrollo para todos. En el reciente e histórico encuentro que el 
Papa Francisco y el Patriarca Kirill de la Iglesia Ortodoxa mantuvieron 
en Cuba, emitieron una declaración de imprescindible lectura, uno 
de cuyos puntos enfatiza: “La familia es fundada sobre el matrimonio, 
que es un acto libre y fi el de amor entre un hombre y una mujer. El 
amor fortalece su unión, les enseña unos a otros como un don, es 
la escuela del amor y la fi delidad”. A la vez, realizaron un llamamiento 
“para respetar el derecho inalienable a la vida. Millones de bebés 

están privados de la propia posibilidad de aparecer 
a la luz”.

• Alentar el uso de energías 
bajas en carbono, entre ellas las 

renovables.

Se trata de abordar un verdadero pensamiento ecológico integral, 
como enseñó el General Perón ya en 1974, en el Modelo Argentino 
para el Proyecto Nacional. Ya entonces, Perón advertía: “Ha llegado 
la hora en que todos los pueblos y gobiernos del mundo cobren 
conciencia de la marcha suicida que la humanidad ha emprendido a 
través de la contaminación del medio ambiente y la biosfera, la dilapi-
dación de recursos naturales, el crecimiento sin freno de la población 
y la sobreestimación de la tecnología, y de la necesidad de invertir 
de inmediato la dirección de esta marcha a través de una acción 
mancomunada internacional”. Refl exionaba el ex Presidente que “el 
ser humano, cegado por el espejismo de la tecnología ha olvidado las 
verdades que están en la base de su existencia. Y así, mientras llega 
a la Luna gracias a la cibernética, la nueva metalurgia, combustibles 
poderosos, la electrónica, y una serie de conocimientos fabulosos, 
mata el oxígeno que respira, el agua que bebe y el suelo que le da de 
comer, y eleva la temperatura permanente del medio ambiente sin 
medir sus consecuencias biológicas. Ya en el colmo de su insensa-
tez mata al mar, que podría servirle de última base de sustentación. La 
lucha contra la contaminación del ambiente y la biósfera, el despilfarro 
de los recursos naturales, el ruido y el hacinamiento de las ciudades 
y el crecimiento explosivo del plantea debe iniciarse ya a nivel muni-
cipal, nacional e internacional”.

Se trata de uno de los puntos clave sobre los cuales es urgente 
avanzar. El Papa Francisco abundó en este problema en su Encíclica 
Laudato Si´. Allí advierte que “el enorme consumo de algunos países 

ricos tiene repercusiones en los lugares más pobres de la Tierra”, y 
alerta sobre la existencia de una “deuda ecológica”, por cuanto “los 
pueblos en vías de desarrollo, donde se encuentran las más impor-
tantes reservas de la biósfera, siguen alimentando el desarrollo de los 
países más ricos a costa de su presente y de su futuro”.

El llamado del Santo Padre nos interpela a todos. “Hago una in-
vitación urgente a un nuevo diálogo sobre el modo como estamos 
construyendo el futuro del planeta. Necesitamos una conversación 
que nos una a todos, porque el desafío ambiental que vivimos, y sus 
raíces humanas, nos interesan y nos impactan a todos”.

En la cumbre de alcaldes realizada en 2015 en el Vaticano, los 
participantes se comprometieron a “reforzar en sus ciudades y asen-
tamientos urbanos la capacidad de resiliencia de los pobres y de 
aquellos en situación de vulnerabilidad y reducir su exposición a 
los eventos extremos relacionados con el clima y otros impactos, y 
catástrofes económicas, sociales y medioambientales, que fomen-
tan la trata de personas y los riesgos de la migración forzada”. Es el 
camino a recorrer.

• Combatir la pobreza extrema

El Justicialismo acredita una larga trayectoria en materia doctrinaria 
y en la gestión pública orientada a atender y reducir drásticamente la 
pobreza. Es un tema que nos ocupa de manera permanente y que 
demanda la búsqueda de consensos para avanzar de manera per-
manente en su resolución. En su histórica cumbre, el Papa Francisco 
y el Patriarca Kirill coincidieron en una declaración fundamental, que 
debemos escuchar: “Nuestra atención está destinada a las personas 
que se encuentran en una situación desesperada, viven en la pobreza 
extrema en el momento en que la riqueza de la humanidad está cre-
ciendo”. En su exhortación Evengelii Gaudium Francisco cuestiona 
la “globalización de la indiferencia” ante la pobreza y las necesidades 
extremas de gran parte de la población mundial. Y lamenta que “al-
gunos todavía defi endan las teorías de derrame, que suponen que 
todo crecimiento económico favorecido por la libertad de mercado, 
logra provocar por sí mismo mayor equidad e inclusión social en el 
mundo. Esta opinión, que jamás ha sido confi rmada por los hechos, 
expresa una confi anza burda e ingenua en la bondad de quienes 
detentan el poder económico y en los mecanismos sacralizados del 
sistema económico imperante. Mientras tanto, los excluidos siguen 
esperando”. 

• Trabajar para garantizar el 
acceso a la salud, a la educación 
de  calidad y al agua potable.

En el mencionado encuentro de alcaldes realizado en el Vaticano, 
el Papa Francisco alertó sobre el daño al medio ambiente y su impacto 



en la salud. Perjuicio que naturalmente aleja la posibilidad de acceso 
de la población a las prestaciones de salud y al agua potable. Los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible consensuados a nivel interna-
cional en Naciones Unidas deben tener como objetivo poner fi n a la 
pobreza extrema, así como garantizar el acceso universal a la salud, 
a la educación de calidad, al agua potable y a la energía sostenible. 
No es posible, como ha dicho Francisco en Laudato Si´,  “que unos 
se consideren más dignos que otros (…) Seguimos admitiendo en 
la práctica que unos se sientan más humanos que otros, como si 
hubieran nacido con mayores derechos”.

• Fomentar la cooperación para 
erradicar el trabajo y el abuso 
infantil, la trata de personas y 
todas formas modernas de esclavitud.

Debemos aunar esfuerzos para combatir con fi rmeza estas prác-
ticas inaceptables. Las instituciones del Estado tienen un papel fun-
damental que cumplir y es preciso actuar al margen de las diferencias 
políticas. Los Objetivos de Desarrollo Sostenible acordados inter-
nacionalmente emplazan a todos los actores sociales a ocuparse 
de estos graves problemas. Pero también hace falta un cambio de 
paradigma en las conductas individuales. En la Encíclica Laudato Si´el 
Papa Francisco pone en evidencia “la incoherencia de quien lucha 
contra el tráfi co de animales en riesgo de extinción pero permanece 
completamente indiferente ante la trata de personas, se desentiende 
de los pobres o se empeña en destruir a otro ser humano que le des-
agrada”. A la vez, en Evangelii Gaudium hace un llamado cargado de 
angustia: “Quisiera que se escuchara el grito de Dios preguntándonos 
a todos: ¿Dónde está tu hermano esclavo? ¿Dónde está ese que 
estás matando cada día en el taller clandestino, en la red de prosti-
tución, en los niños que utilizas para mendicidad, en aquél que tiene 
que trabajar a escondidas porque no ha sido formalizado? No nos 
hagamos los distraídos. Hay mucho de complicidad. ¡La pregunta 
es para todos!”

• Impulsar por ordenanza la creación de 
Observatorios para tareas de cambios de 
paradigmas, de conductas individuales y 

colectivas, convocando 
a la comunidad vecinal 
, comercial, industrial 
y demás sectores organizados a fi n de 
cuidar entre todos la Casa Común que 
es el Planeta Tierra, en el marco de la 
Encíclica Laudato Si´.

No hay mero voluntarismo o afán declarativo en los diez puntos que 
forman parte de este amplio compromiso. Se trata de afi anzar acuerdos 
políticos, que reconocen antecedentes de peso en la historia argentina, 
como las coincidencias que supieron desarrollar Perón y Balbín. El pro-
pio Francisco ha dicho, cuando aún era “el padre Jorge” que “nuestra 
Patria merece un proyecto integrador”. Se trata, según explicó “de un 
proyecto en torno a defi niciones de valores y a objetivos concretos en las 
distintas áreas de la economía, la política, lo social, lo cultural. Un proyec-
to de desarrollo integral para todos, que excede los tiempos de cualquier 
gobierno porque necesita de una mirada de mediano y largo plazo y 
por lo tanto requiere continuidad, la cual sólo puede ser garantizada 
mediante el compromiso de las distintas fuerzas políticas y sociales”.

En consecuencia, los intendentes y las fuerzas políticas y sociales 
que adhieren a este Pacto integrarán Observatorios que garanticen 
un seguimiento de las políticas y medidas que se adopten, un acom-
pañamiento para optimizar su puesta en marcha y la identifi cación de 
las necesidades que surjan a lo largo del proceso. Es indispensable 
superar lo que el Santo Padre llamó en la Encíclica Laudato Si´ “la miopía 
de la construcción de poder”, que detiene la integración de la agenda 
ambiental con mirada amplia en la agenda pública de los gobiernos”. No 
hay que olvidar, enfatiza Francisco, que “el tiempo es superior al espacio, 
que siempre somos más fecundos cuando nos preocupamos por ge-
nerar procesos más que por dominar espacios de poder. La grandeza 
política se muestra cuando en momentos difíciles se obra por grandes 
principios y pensando en el bien común a largo plazo”. 

Más Información 

www.pactodepadua.com.ar

 Dibujos: gentileza freepick.com



Entrevista al Obispo Fernando Maletti

El titular de la Diócesis de Merlo-Moreno 

destacó la importancia de la fi rma del Pacto 
de Padua y recordó que el Papa Francisco 

enfatiza la necesidad de ejercer una opción 

por los pobres. “Ellos tienen mucho que 

enseñarnos”, afi rmó.

“LOS MOVIMIENTOS 

POPULARES SON LA 

ESPERANZA DEL CAMBIO”

M
onseñor Fernando Maletti, 
obispo de Merlo-Moreno, 
conoce bien los proble-
mas a enfrentar y los ca-

minos a encarar, bajo la guía espiritual del 
Papa Francisco. Auspició y promovió la fi rma 
del Pacto de Padua y trabaja activamente 
en materia social. Estas son sus refl exiones.

-¿Qué importancia le asigna a un acuer-
do como el Pacto de Padua en términos de 
buscar caminos para enfrentar fl agelos e in-
justicias que atraviesan a la sociedad?

Monseñor Maletti, sobre el cambio climático: “La crisis ecológica tiene una raíz humana”.
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 ENTREVISTA

Son propuestas que, expresadas en mo-
do genérico y abarcativo, están muy bien 
pensadas. Salen al cruce de interrogantes 
que plantea la realidad actual. Es muy impor-
tante que los acuerdos tienen como base el 
pensamiento del magisterio social de la Igle-
sia y, en particular, lo que el Papa Francisco 
nos plantea en la exhortación apostólica “La 
alegría del Evangelio” y la encíclica “Alabado 
seas mi Señor”. Sucede que los actores del 
“pacto” son intendentes jóvenes, varios de 
ellos en el comienzo de su primera gestión, 
que buscan un nuevo modo de hacer polí-
tica y de gestionar para el bien común. Por 
eso se comprometieron a ampliar la convo-
catoria a mandatarios municipales que res-
ponden a otros espacios políticos. El papa 
Francisco nos plantea que la solidaridad es 
una palabra que va más allá que algunos 
actos de generosidad esporádicos; es pen-
sar y actuar en términos de comunidad. Es 
luchar contra las causas estructurales de la 
pobreza, la desigualdad, la falta trabajo, la 
tierra y la vivienda, la negación de los dere-
chos sociales y laborales. Es enfrentar los 
destructores efectos del imperio del dinero.

-¿Cree que se toma conciencia de la 
necesidad de encarar acciones concretas 
para enfrentar temas como la trata de perso-
nas, el cambio climático o el abuso infantil, 
por citar sólo algunas cuestiones, o piensa 
que aún se ven éstas como algo ajeno?

Ciertamente, cada vez se visibiliza más la 
urgencia de que se encaren acciones con-
cretas para los temas planteados. En este 
sentido el Papa Francisco en la carta apos-
tólica “La alegría del Evangelio”, reafi rma que 
tenemos que cuidar a los más débiles: “los 
sin techo, los tóxicos dependientes, los 
refugiados, los pueblos indígenas, los an-
cianos cada vez más solos y abandonados 
y los migrantes”. También nos habla de las 
víctimas de la trata de personas y de nuevas 
formas de esclavitud. Agrega Francisco que 
está instalado este crimen mafi oso y abe-
rrante y muchos tienen las manos preñadas 
de sangre debido a la complicidad cómoda 
y muda. Por ejemplo, las mujeres que sufren 
situaciones de exclusión, maltrato y violen-
cia o los niños por nacer que son los más 
indefensos e inocentes de todos, a quienes 
hoy se les quiere negar su dignidad humana. 
La sociedad está tomando conciencia de 
todos estos temas.

-¿Cuánto ha infl uenciado el Papa Fran-
cisco en los distintos actores sociales y 
factores de poder para que estos temas 
y otros como el combate a la pobreza y al 
narcotráfi co tengan mayor relevancia para 
buscar soluciones?

El Papa Francisco continuamente ofrece 
contundentes mensajes a los distintos ac-
tores sociales y factores de poder. Si bien 
hay personas y grupos interesados en de-
nostarlo como “ideologizado”, “comunista” y 
otros injustos epítetos y también algunos ali-
neados con mucho poder socioeconómico 
tratan de minimizar el impacto y el valor de 
lo que el Papa promueva, y buscan hacerlo 
por todos los medios, hay mucha esperan-
za de cambio, que el Papa pone más en los 
movimientos populares de base que en las 
elites. Gracias a Dios la propuesta pontifi cia 
de “trabajo, tierra y techo” está calando hon-
do en muchos actores sociales, políticos y 
de poder en orden a propiciar un cambio no 
impuesto desde arriba, sino desde otro mo-
delo de sociedad; en lograr una ecología in-
tegral, que cuide las personas, la familia y la 
tierra. Es muy bueno que mucha gente con 
capacidad de decisión advierta que la idola-
tría del dinero genera exclusión y descarte y 
que lo importante es respetar los valores de 
la dignidad humana y promover soluciones 
desde quienes sufren las consecuencias 
de un sistema económico que no funciona.

-¿Qué importancia especial ha tenido el 
mensaje del Santo Padre durante su gira 
por México respecto de la necesidad de 
poner énfasis en la atención de los más 
vulnerables?

En este gran país de América latina, una 
de las naciones con mayor número de ca-
tólicos en el mundo, la contundencia del 
mensaje del Papa nos desafía a todos. 
Además, hay que tener en cuenta la his-
toria de México, la historia de la evange-
lización en América latina, la realidad de 
las inculturaciones y la presencia de los 
pueblos originarios. El Papa ha llamado a 
cuidar las fragilidades. Ha enseñado que 
para construir una sociedad en paz, justicia 
y fraternidad hay que tener en cuenta que 
para la Iglesia la opción por los pobres es 
una categoría teológica más que socioló-
gica. A los miembros de la iglesia, es decir, 
a todos los bautizados, nos ha recordado 
que construyamos una iglesia pobre para 

los pobres, porque ellos tienen mucho que 
enseñarnos.

-¿Cree que a pesar de las diferencias políti-
cas es posible que los dirigentes encuentren 
consensos para atender estas cuestiones?

Estoy firmemente persuadido que no 
hay otro camino que no sea el de un nuevo 
modo de hacer política. Veo que muchos 
dirigentes, especialmente jóvenes, de dis-
tintas fuerzas, partidos y movimientos, de-
sean buscar soluciones consensuadas que 
superen intereses de personas o grupos y 
estén disponibles a trabajar motivados por el 
amor fraterno que se revela contra las injus-
ticias; por ejemplo mirando “el rostro de los 
que sufren, el rostro del campesino amena-
zado, del trabajador excluido, del indígena 
oprimido, de la familia sin techo, el migrante 
perseguido, del joven desocupado, del niño 
explotado, de la madre que perdió a su hijo 
en un tiroteo porque el barrio fue copado por 
el narcotráfi co, del padre que perdió a su hija 
porque fue sometida a la esclavitud”, como 
dijo el Papa en Bolivia.

-¿Qué puede hacer cada persona, cada 
familia, cada grupo social para aportar su 
cooperación en la defensa de lo que llama-
mos “la Casa Común”?

Leyendo la encíclica “Alabado seas mi 
Señor” y trabajándola en grupos o en fami-
lia podemos aportar mucho para defender 
la casa común. Se trata de reconocer que 
la crisis ecológica tiene una raíz humana. El 
Papa citando a San Francisco nos dice que 
“la creación es hermana”. Esto determina 
nuestro comportamiento. Debemos hablar 
desde el lenguaje de la fraternidad y de la 
belleza en nuestra relación con el mundo. De 
esta manera nuestras actitudes no serán las 
del dominador, o las del consumidor o las del 
mero explotador de recursos; esto produce 
incapacidad de poner límites a intereses in-
mediatos. Es bueno sentirnos íntimamente 
unidos a todo lo que existe para que, en ca-
da persona, en cada familia, en cada grupo 
social broten de modo espontáneo la sobrie-
dad, el cuidado del ambiente, la pobreza y 
la austeridad. Esto San Francisco de Asís lo 
llevó a algo muy radical: que la realidad de lo 
creado jamás se convierta en mero objeto de 
uso y de dominio. 

Entrevista: Eduardo De Simone
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México - El Papa Francisco 

besa a un niño desde el papa-

móvil a su llegada a San Cris-

tóbal de las Casas en Chiapas, 

México. Miles de indígenas 

acudieron al sur de Chiapas 

donde Francisco ofi ció una mi-
sa en tres idiomas nativos. 

Foto: AFP/Ronaldo Schemidt
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EL PAPA EN MÉXICO

N
uevamente el Papa Francisco dejó 
fi rmes defi niciones en materia so-
cial ante dirigentes políticos y sec-
toriales durante su reciente visita a 

México, que tuvo una fuerte repercusión en los 
medios del mundo.

El combate al narcotráfico estuvo entre las 
prioridades de los mensajes papales de la gi-
ra. “Les ruego no minusvalorar el desafío ético y 
anticívico que el narcotráfi co representa para le 
entera sociedad mexicana, comprendida la Igle-
sia”, exclamó ante los Obispos del país anfi trión.

Francisco agregó: “Les ruego no menos valo-
rar el desafío ético que el narcotráfi co representa 
para la juventud y la entera sociedad mexicana. 
No se dejen corromper... No pongan su confi an-
za en los carros y caballos de los faraones actua-
les”. “La gravedad de la violencia que disgrega y 
sus trastornadas conexiones no nos consienten 
a nosotros, pastores de la Iglesia, refugiarnos 
en condenas genéricas”. “Si no desciframos los 
sufrimientos del pueblo, sus necesidades, nada 
podremos ofrecer”, enfatizó.

Durante su gira mexicana, el Santo Padre ce-
lebró Misa ante una multitud, donde rezó por los 
niños y jóvenes que reciben de sus padres “pan 
sucio”, que ganan como fruto de los sobornos 
y de la corrupción, y que sin embargo “tienen 
hambre de dignidad”.

En una severa condena contra la corrupción, 
Francisco avanzó al pedir el rezo de todos “para 
que el Señor cambie el corazón de estos devotos 
del soborno y se den cuenta de que la dignidad 
viene del trabajo digno, del trabajo honesto, del 

trabajo de cada día y no de estos caminos más 
fáciles que al fi nal te quitan todo. Y después, con-
cluiría como aquel otro del Evangelio que tenía 
tantos graneros, tantos silos repletos y no sabía 
qué hacer de ellos. Esta noche deberás morir, le 
dijo el Señor. Esta pobre gente que ha perdido la 
dignidad en el hábito de los sobornos ¡sólo lleva 
consigo, no el dinero que ha ganado, sino la falta 
de dignidad! ¡Recemos por ellos!”, concluyó.

Francisco también cargó contra el narotráfi co 
en su visita a Michoacán, uno de los Estados 
más violentos de México. Allí pidió a los jóvenes 
que no se dejen convertir en sicarios del narco-
tráfi co, un destino al que muchos se ven empu-
jados por la falta de empleo y la descomposición 
familiar.

El líder de la Iglesia Católica sostuvo un en-
cuentro con cerca de 50.000 jóvenes en Mo-
relia, capital del Estado donde hace tres años 
el crimen organizado y grupos de autodefensas 
civiles estuvieron al borde de una guerra civil por 
la actuación feroz de los delincuentes.

“Es mentira que la única forma de vivir, de po-
der ser joven es dejando la vida en manos del 
narcotráfi co o de todos aquellos que lo único 
que están haciendo es sembrar destrucción y 
muerte”, sentenció el Papa ante un entusiasma-
do auditorio.

“No se dejen desvalorizar, no se dejen tratar 
como mercancía. Jesús, el que nos da la es-
peranza, nunca nos invitaría a ser sicarios, sino 
que nos llama discípulos. Él nunca nos mandaría 
al muere, sino que todo en Él es invitación a la 
vida”, agregó.

Que no roben 

la esperanza

Por Federico Wals

La visita de Francisco a Méxi-

co dejó en evidencia la diso-

ciación que todavía existe en 

muchas lugares del mundo 

entre la gente (“El santo pue-

blo fi el de Dios” como él suele 
llamarlo) y la Iglesia del lugar, 

representada por el sacerdote 

o el obispo. Con un discurso 

claramente aleccionador y 

gestos más que significati-

vos, el obispo de Roma no 

dejó pasar la oportunidad de 

mostrarse cercano a pobres y 

excluidos, sufrientes y desam-

parados, dándoles el abrazo 

y la bendición que tanto es-

peraron frente a una jerarquía 

eclesiástica acusada de estar 

junto a los poderosos y co-

rruptos. Como nunca antes 

en una visita papal, eligió visitar 

las periferias del país azteca 

para llevar un mensaje claro: 

no hay que dejarse robar la 

esperanza. Desde la doloro-
sa pobreza y el olvido de los 

indígenas de Chiapas, pasan-

do por guerra del narcotráfi co 
que hace estragos en Morelia 

hasta el desprecio por la vida 

que se vive en Ciudad Juárez, 

a todos Francisco les llevó el 

mismo aliento: la vida merece 

ser vivida y hay que jugarse por 

ella. Aunque cambie la geo-

grafía de los viajes, el desafío 

es el mismo: que así como 

él se acerca y hace propias 

alegrías y tristezas de quien 

tiene cerca, nosotros también 

debemos tener la valentía de 

acercarnos y dejarnos interpe-

lar por las alegrías y tristezas de 

quien está próximo (prójimo). 

Durante su reciente gira por el país latinoamericano, el 

Santo Padre advirtió sobre las amenazas del narcotráfi co 
y rechazó prácticas corruptas en la vida política, 

económica y social.

Fuerte condena a 

la corrupción y al 

narcotráfi co
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Entrevista a Gustavo Vera

Defensor de los derechos de los más vulnerables, el legislador porteño 

Gustavo Vera es quien desde hace ocho años instaló en la agenda nacional 

la problemática del trabajo esclavo. Amigo del Papa Francisco, analiza la 

participación del Sumo Pontífi ce en México y valora la adhesión de los 
intendentes del conurbano al Pacto de Padua para avanzar en diferentes 

temáticas que afectan a cada municipio. 

“TENEMOS QUE CAMBIAR 

EL MUNDO ANTES DE 

QUE SEA TARDE”

G
ustavo Vera es muchas cosas: 
observador de cuánto negocio 
ilegal golpee a los más vulnera-
bles e impulsor de la Red Na-

cional Antimafi a (conformada en 2013) que 
desarrolla un intenso trabajo en Buenos Aires, 
Córdoba, Entre Ríos, Mar del Plata, Rosario y 
Sunchales, trabaja de forma incansable para 
dar con las redes de trata laboral y sexual, las 
coimas, la corrupción y los delitos ambientales 
como así también el entramado de mafi as y 
el crimen organizado. Además, es el respon-
sable del partido político Bien Común, que 
tiene su origen en la organización social La 
Alameda, que cuenta en su historial con una 
década de trabajo combatiendo los temas 
más preocupantes de la sociedad. También 
es, desde diciembre pasado, diputado en la 
Legislatura porteña. Desde allí responde en un 
despacho que lo viste de cuerpo entero: fotos 
con Jorge Bergoglio sobre la biblioteca, otras 
del Bergoglio consagrado como Francisco, 
informes de La Alameda sobre los estantes 
y detrás de su silla una pintura que muestra 
la esquina de la Asamblea Popular 20 de Di-
ciembre, de Parque Avellaneda.

Lo de Vera no es tanto poner el ojo en donde 
nadie lo ha puesto, sino poner el cuerpo don-

de nadie -ninguno, jamás- había querido me-
terse: las mafías de los talleres clandestinos 
donde crecen niños y niñas, donde esclavi-
zan personas a cambio de un techo indigno.

-Uno de los puntos del Pacto de San Anto-
nio de Padua que ver con una tarea que vie-
ne haciendo: el combate del trabajo esclavo 
¿Cómo ve que esta temática sea tratada con 
interés dentro del Pacto de Padua?

-En primer lugar “Fe sin obra es una fe 
muerta”, decía Santiago, por lo tanto estas in-
tendencias que han fi rmado este pacto tienen 
un montón de problemáticas vinculadas al 
narcomenudeo, al trabajo esclavo, al trabajo 
semiforzoso. Muchas comisarías que están 
en una situación de recaudación de cajas 
negras con desarmaderos, bunkers, pros-
tíbulos y talleres clandestinos tienen mucho 
trabajo para hacer y la mejor manera de ratifi -
car el pacto cada tanto, a medida que se va-
ya ampliando a más intendentes, es mostrar 
resultados concretos. Recuerdo que cuando 
Francisco citó a especialistas de distintas par-
tes del mundo a discutir en el primer coloquio 
sobre trata y crimen organizado (noviembre 
de 2013), inmediatamente después citó a la 
policía porque quería saber qué habían hecho 
en los principales países respecto de estos 

temas, después citó a los alcaldes, luego a 
los líderes religiosos. Va buscando la manera 
de que esto se convierta en algo sincero y pe-
lear para que estos delitos sean considerados 
de lesa humanidad porque afectan la vida, la 
libertad, la dignidad de las personas. Ahora, 
Francisco está citando a jueces y fi scales para 
que de alguna manera socialicen cuáles son 
los procedimientos, en qué estado están en la 
lucha contra estos delitos. Hay que evitar que 
se convierta en una simple declaración de tipo 
nominalista. 

-¿Creés que es posible con la realidad po-
lítica-social de nuestro país trabajar en forma 
conjunta para evitar el trabajo esclavo en talleres 
clandestinos?

-Claro que creo que es posible porque hace 
siete u ocho años hablábamos de trabajo escla-
vo y nos miraban con cara de locos; hoy todo el 
mundo lo reconoce, hay dos leyes de trata, hu-
bo procedimientos, hubo incautaciones. A me-
diados de febrero se allanó un campo por traba-
jo esclavo y se mantuvo la continuidad laboral. 
Empieza a haber un despertar de la conciencia 
en algunos funcionarios, jueces, legisladores. 
Esto se ve refl ejando en la agenda pública co-
tidiana. Este tema compete fundamentalmente 
a los funcionarios que son quienes tienen que 
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organizar y administrar la sociedad en torno al 
bien común pero también a la sociedad que 
tiene que estar atenta, controlarlos e indignar-
se frente a estas cuestiones. Esto tiene que 
ver con la conversión cultural “que no sólo es 
individual sino comunitaria”, dice Francisco.

Gustavo Vera habla sin papeles a la vista. 
Guarda en la memoria fechas de lugares y 
nombres de jueces, destino de causas judi-
ciales, apellidos de los procesados y situa-
ción de las víctimas de prostitución o explo-
tación laboral.  

-Respecto a la contaminación en la Argen-
tina ¿hay un trabajo real para evitar el des-
monte, el avance en la contaminación de los 
ríos y los suelos?

-Estamos en un país fuertemente sojizado, 
lo que a largo plazo destruye la capacidad 
productiva de las tierras: no se apela a la di-
versifi cación de cultivos, a la estructuración 
de pequeñas comunidades campesinas. 
Tenemos el glifosato, los transgénicos en 
gran escala, lo mismo que los pesticidas que 
envenenan gente; tenemos a las mineras 
que están con el extractivismo provocando 
una destrucción importante de la biodiversi-
dad y del agua y no sólo no se las castiga sino 
que las premia con el levantamiento de las 

retenciones (se refi ere a una reciente medida 
del presidente de la Nación, Mauricio Macri). 
Entonces, cuando escuchás a un ministro 
de Medio Ambiente que va a aplicar las políti-
cas de Laudato Si’ y en la práctica ves todas 
estas cosas. Ahí te das cuenta que todavía 
tenemos mucho fariseísmo en la Argentina, 
mucho nominalismo entre lo que se dice y 
después se hace. Esto no quita que haya 
algunos funcionarios que sean sensibles al 
tema.

Respecto a las doce intendencias que 
fi rmaron el Pacto de San Antonio de Padua, 
Vera puntualiza una serie de problemas que 
hay en cada uno. “Hay contaminación en los 
ríos. Tenemos que reclamar a los que de algu-
na manera concentran el presupuesto ya que 
es bajo para cada intendencia”. El legislador 
ejemplifi ca esto con el dinero que recibe cada 
municipio comparado con el de Capital Fede-
ral. “Con un total de 2,2 millones de habitantes 
se destina a la ciudad un presupuesto de 110 
mil millones de pesos y a La Matanza, con 
1,7 millones de habitantes, se asignan 4.000 
millones de pesos -detalla-. Es una diferencia 
monstruosa. Hay una gran arbitrariedad en la 
distribución de la coparticipación, incluso a 
nivel de cada intendencia”.

Trabajar en y desde la sociedad

-¿Cómo se puede tratar en la mesa del 
Pacto el tema del narcotráfi co?

-Hablando con la verdad, hay que ponerse 
en concordancia. Estamos para colaborar, lo 
que signifi ca armar un mapa del delito con los 
intendentes, indicando dónde están los des-
armaderos, los prostíbulos, los buscas, los lu-
gares contaminados. La propuesta es trabajar 
desde la sociedad civil y ofrecer charlas con 
lo que signifi ca Laudato Sí’: cambiar el mundo 
antes de que sea tarde, y cambiarlo desde 
el propio barrio, desde la comunidad, desde 
el trabajo civil. Hay que ver integralmente el 
problema, hay que ver toda la interrelación de 
estos aspectos.

-¿Qué balance hacés de la visita del Papa 
a México?

-Fue un viaje bien con sello “bergogliano”. 
Primero eligió la hoja de ruta que jamás le hu-
biera armado el gobierno y que le hubiera gus-
tado ocultar. Trataron de desalentar en todo 
momento la conexión espiritual de Francisco 
con el pueblo e inventaron historias para tratar 
de sabotear el discurso, pero el mensaje de 
Francisco fue fuertísimo. Planteó el tema de 
la mafi osidad: esta cuestión de la corrupción 
y el narcotráfi co que no sólo está instalada 
a nivel del gobierno sino inclusive la acepta-
ción de algunos obispos y algunas iglesias. 
Señaló el problema cultural de ser permisivo 
con estas cuestiones, llamó a la conversión 
espiritual, hizo una defensa fuertísima de los 
migrantes, denunció el trabajo esclavo y las 
diversas formas de esclavitud. Personalizó la 
forma en que la iglesia tenía que actuar de 
modo profético cuando homenajeó a Samuel 
García Ruíz (obispo mexicano fallecido en 
2011), un sacerdote injustamente perseguido 
y no reconocido por su vinculación profunda 
con los pueblos originarios y la defensa de 
los más excluidos; trató de hacerlo desde las 
raíces del pueblo mexicano y por eso estuvo 
enmarcado en la virgen de Guadalupe y en la 
historia más profunda de ese pueblo.

Vera pone el ojo en la difusión para decir: 
“Ningún medio habla que la república cen-
troafricana en la que se armó una mesa de 
diálogo de quienes se estaban agarrando a 
tiros, y los episodios de guerra civil fueron re-
ducidos a su mínima expresión tras el paso 
del Papa”, cuenta.

Entrevista: Eliana Ramos



F
rancisco, un “tiempista” paciente del kairos divino no 
puso reparos para el encuentro con el patriarca orto-
doxo Kirill. “Un día” después del llamado de Jesús a 
Pedro y Andrés devino el escándalo del cisma, y al “otro 

día” de aquella división, el Señor y el mundo fue testigo del abrazo 
del reencuentro.

Fueron importantes los diálogos teológicos, el debate sincero, 
los gestos cuidados, la diplomacia mutua de altísimo nivel y res-
peto, pero parafraseando a Tertuliano, la sangre de los mártires es 
la semilla de este encuentro.

El documento conjunto, rico en acuerdos teológicos, declara-
ciones ecuménicas esperanzadoras, palabras de inusual frescura 
sacramental y visiones éticas compartidas, menciona la unión his-
tórica de los mártires comunes de los primeros siglos. Esta unión 
primigenia sellada con la sangre apostólica de la iglesia incipiente 
es en ese texto un claro punto de partida. Por ello, la persecución 
actual de los cristianos de todas las confesiones se transforma en 
un punto inocultable de llegada donde las jurisdicciones eclesiales 
borronean sus límites humanos.

El ecumenismo por el cual oró Jesús (Jn 17,21) es un cami-
no. En ese transitar los gestos superan las palabras y los minutos 
eclipsan los siglos. Tanto el obispo de Roma como el patriarca de 
Moscú, no ignoran que el camino por delante para una unión visible 
de esa diversidad reconciliada será largo. Sin embargo, Francisco 
y Kirill están plenamente conscientes que la historia entre la Iglesia 
Católica y la Iglesia Ortodoxa, tendrá el día de hoy como un punto 

de infl exión hacia la unidad espiritual.
Es probable que en lo profundo de la mente y corazón de Fran-

cisco haya recordado a San Pedro y San Andrés, apóstoles pa-
tronos de ambas confesiones. Es que estos primeros discípulos 
de Jesús, hermanos de carne y luego de la sangre del martirio, los 
llama desde la voz de Jesús que aún resuena en el cosmos. “Yo los 
haré pescadores de hombres”. Hoy, ese abrazo y ese encuentro 
fueron el tiempo y el espacio del cosmos ecuménico atemporal. 
Como si Andrés y Pedro volvieran a mirar a Jesús, bajarse por un 
tiempo de sus propias barcas y comenzar un tiempo nuevo de 
anuncio del Reino de Dios, su justicia y su paz.

“Algunos todavía defi enden las teorías del 
derrame, que suponen que todo crecimien-

to económico, favorecido por la libertad de 

mercado, logra provocar por sí mismo ma-

yor equidad e inclusión social en el mundo. 

Esta opinión, que jamás ha sido confi rmada 
por los hechos, expresa una confi anza bur-
da e ingenua en la bondad de quienes de-

tentan el poder económico y en los meca-

nismos sacralizados del sistema económico 

imperante. Mientras tanto, los excluidos si-

guen esperando.” ¿Cuánta gente de a pie, 
consumidora de medios, sabrá que el Papa 

Francisco ha escrito frases como ésta en la 

exhortación apostólica Evangelii Gaudium? 

Mientras los medios estimulan la discusión 

pública sobre asuntos anecdóticos como 

el rosario enviado a Milagro Sala, silencian o 

disimulan refl exiones del Papa sobre un de-
safío elemental: apostar a la economía real, 

la creación de empleo y la protección de los 

más vulnerables o restaurar políticas de va-

lorización fi nanciera en benefi cio de los sec-
tores que concentran el poder económico.

El tiempo de Dios

Silenciar al Papa                                                                                      Por Eduardo De Simone

Por Marcelo Figueroa

Francisco, en una cumbre histórica con el Patriarca ortodoxo.





“En las condiciones actuales de la sociedad mundial, donde hay tantas inequidades y cada vez son 
más las personas descartables, privadas de derechos humanos básicos, el principio del bien común 

se convierte en un llamado a la solidaridad y en una opción preferencial por los más pobres” . 
(Encíclica Laudato Si´) 
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